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Lección 19  Mirando hacia el futuro (parte 1) 
Comienza con una oración. Luego, lee la siguiente introducción, o pídeles a los miembros de tu grupo 
que te ayuden con la lectura. 

Introducción 

La iglesia Cristo el Redentor, en Managua, Nicaragua, quería plantar otra iglesia en la ciudad. Tenían 
varios miembros que vivían a 45 minutos de la casa donde se reunían y que podrían formar un grupo 
inicial para esa nueva iglesia. Después de que esos miembros estuvieron de acuerdo, y de pedir la 
bendición de Dios en oración sobre su objetivo, la junta directiva lo añadió a su visión de largo plazo 
para la iglesia.  

En su reunión anual, la junta directiva y el concilio revisaban la visión a largo plazo y establecían metas 
anuales para la iglesia. Su primer objetivo anual era capacitar a un miembro del grupo inicial a través de 
Discipulado de Academia Cristo para que plantara una iglesia. Al año siguiente, su objetivo era 
conseguir a 10 nuevos miembros para el nuevo Grupo Sembrador, haciendo una campaña de 
evangelismo en esa comunidad. 

Cada mes, la junta directiva se reunía para revisar su objetivo anual y asignar las tareas que debían 
realizarse el mes siguiente para asegurarse de que avanzaban hacia él. Tuvieron algunos 
contratiempos, pero, por la gracia de Dios, después de tres años, habían plantado una nueva iglesia. 
 

Escudriñando la verdad 

1. Lee los siguientes versículos de la Biblia. ¿Qué podemos aprender de ellos con respecto a la 
planeación? 
 
a. Proverbios 21:5 «Si piensas lo que haces, tendrás abundancia; si te apresuras, acabarás en 

la pobreza» (RVC). 
 Planear el futuro es sabio, y es parte de ser buenos administradores de lo que Dios 

nos ha confiado. 
 

b. Proverbios 15:22 «Los planes fracasan por falta de consejos, pero triunfan cuando hay 
muchos consejeros» (RVC). 

 Cuando se planea como iglesia, es sabio tener a más de una persona haciendo los 
planes. 

 Por esa razón, esta serie recomienda un modelo de organización eclesiástica en la 
lección 10 que contempla una junta directiva que le propone planes anuales al 
concilio para su retroalimentación y aprobación. 

 
c. Santiago 4:13-15 «13 Ahora escuchen con cuidado, ustedes los que dicen: «Hoy o mañana 

iremos a tal o cual ciudad, y estaremos allá un año, y haremos negocios, y ganaremos 
dinero.» 14 ¡Si ni siquiera saben cómo será el día de mañana! ¿Y qué es la vida de ustedes? 
Es como la neblina, que en un momento aparece, y luego se evapora. 15 Lo que deben decir 
es: «Si el Señor quiere, viviremos y haremos esto o aquello»» (RVC). 
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 Aquí se nos recuerda que, aunque es bueno y piadoso planear el futuro, también 
reconocemos que puede que Dios tenga otros planes para nosotros. Cuando una 
iglesia hace planes, es bueno confiarle esos planes a la voluntad de Dios.  

 También es bueno tener en cuenta lo que podemos controlar y lo que no podemos 
controlar en lo que respecta al ministerio del evangelio. Por ejemplo: Si queremos 
que la iglesia crezca, podemos controlar la frecuencia con la que compartimos el 
evangelio e invitamos a las personas a unirse a la iglesia, pero no podemos 
controlar quién va a creer ni quién va a unirse. Esa es la obra del Espíritu Santo en 
sus corazones. 

 Una iglesia también debe tener una manera de reevaluar y modificar los planes 
futuros a medida que se da a conocer la voluntad de Dios (la lección 10 recomienda 
que la junta directiva se reúna anualmente para ese propósito). 

 
2. En Génesis 41, encontramos un buen ejemplo bíblico de planeación en José. Lee v. 28-36.  

 Aquí podrías darles información de referencia a tus estudiantes. El faraón tuvo dos sueños 
aterradores cuyo significado desconocía, y llamó a José para que se los interpretara.  

 «28 Ésta es mi respuesta a Su Majestad: Dios ha mostrado a Su Majestad lo que él está por 
hacer. 29 Vienen ya siete años de gran abundancia en toda la tierra de Egipto. 30 Pero a estos 
les seguirán siete años de hambre. Toda la abundancia será olvidada en la tierra de Egipto, 
porque el hambre acabará con la tierra. 31 Por causa del hambre que vendrá, y que será 
gravísima, esa abundancia quedará ignorada. 32 El hecho de que Su Majestad haya tenido el 
mismo sueño dos veces, significa que Dios ha decidido hacer esto, y que muy pronto lo 
hará. 33 Su Majestad debe buscarse ya un hombre inteligente y sabio, y ponerlo al frente de 
la tierra de Egipto. 34 Debe también poner gobernadores al frente del país, y tomar la quinta 
parte de lo que produzca la tierra de Egipto durante los siete años de abundancia. 35 Se 
deben almacenar todos los alimentos de estos buenos años que vienen, y bajo el control de 
Su Majestad recogerse y guardarse el trigo, para el sustento de las ciudades. 36 Estas 
provisiones deben quedar almacenadas para el país, para los siete años de hambre que 
habrá en la tierra de Egipto. Así el país no perecerá de hambre» (Génesis 41:28-36  RVC). 
 

a. ¿Qué había revelado Dios sobre el futuro de Egipto? 
 Que Egipto iba a atravesar siete años de extrema abundancia seguidos de siete 

años de extrema hambruna.
 

b. ¿Qué plan a largo plazo ideó José (v. 35-36)? 
 Le recomendó al Faraón que almacenara el exceso de grano de los años de 

abundancia para distribuirlo durante los años de hambruna. 
 
c. ¿Qué pasos a corto plazo sugirió José para asegurar que su plan a largo plazo tuviera éxito 

(v. 33-34)? 
 Le recomendó al Faraón que nombrara a un hombre para supervisar el proyecto, y 

gobernadores en cada región para que le ayudaran a llevarlo a cabo. 
 Le recomendó que comenzaran a gravar la quinta parte del grano y a almacenarlo 

para su uso futuro. 
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 Aunque aquí no se menciona específicamente, es posible que los pasos a corto 
plazo también contemplaran comunicarle esa decisión a toda la nación, construir 
suficientes graneros para almacenar el grano, colocar guardias en los graneros 
para asegurarse de que no lo robaran, etc. 

 

Poniendo en práctica la verdad 

3. Analiza en grupo lo siguiente. 
 
a. ¿Con qué frecuencia se van a reunir los líderes para revisar la visión de largo plazo de tu 

grupo? 
 Si tu iglesia está siguiendo la organización eclesiástica recomendada en la lección 

10, la junta directiva se reúne anualmente, en diciembre, para revisar la visión de 
largo plazo para tu grupo.

 En esa reunión, también elabora un plan ministerial anual y un presupuesto que le 
propone al concilio para su aprobación. 

 
b. ¿Con qué frecuencia se van a reunir para discutir los planes a corto plazo de la 

congregación y asignar tareas para trabajar para cumplirlos? 
 En la lección 10 y en la introducción a esta lección, se recomienda una reunión 

mensual. 
 Tu iglesia es libre de decidir con qué frecuencia se van a reunir los líderes para 

discutir la planeación del ministerio a largo y corto plazo. Solo ten en cuenta que 
reunirse con mucha frecuencia podría ser un compromiso de tiempo que los líderes 
voluntarios no pueden asumir, y reunirse con muy poca frecuencia podría no 
mantener a la iglesia en el camino correcto para cumplir sus metas anuales. 

 

c. ¿Cómo le van a brindar al resto del grupo la oportunidad de expresar sus opiniones sobre la 
planeación congregacional? 

 En la Lección 10, la introducción recomendaba celebrar foros generales con toda la 
congregación de vez en cuando, en los cuales la junta directiva pueda compartir 
planes ministeriales y pedir comentarios generales. 

 Los miembros de la junta también podían visitar a la gente en sus casas para 
escuchar sus necesidades y opiniones, o reunir grupos pequeños para ese 
propósito. El punto es garantizar que todas las personas sean escuchadas. 

 
d. ¿Cómo van a comunicarle la planeación al grupo? 

 En la lección 10, esa tarea se le encomienda al secretario de la junta directiva. 
 Él podría llevar eso a cabo haciendo un anuncio en el culto después de sus 

reuniones para informarle a la congregación sobre sus decisiones. Ese también 
sería un buen momento para invitar a los miembros a que hagan preguntas y den su 
opinión. 
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4. Échale un vistazo al documento que acompaña esta lección, el cual organiza la planeación de 
la iglesia en torno a los cinco hábitos de una iglesia sana. ¿Cómo podría ser útil un documento 
como ese para planear el ministerio juntos?

 Como vimos en el ejemplo de José, la planeación sabia implica tener una visión a largo 
plazo y una planeación a corto plazo. También implica garantizar que se designen 
personas para llevar a cabo las tareas necesarias y darles un cronograma para 
implementarlas. 

 Aunque la iglesia es libre de usar una herramienta diferente para hacer sus planes, el 
documento de más adelante les ayuda a los líderes de la iglesia a que hagan todo lo 
anterior. 

 También ofrece una dirección clara y es un instrumento para rendición de cuentas, 
pues garantiza que los planes detallen quién hará qué y para cuándo. 

 Al organizar esa planeación en torno a los cinco hábitos que llevan a cabo las iglesias 
sanas, los líderes se mantienen concentrados en crecer como una iglesia sana.  
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Hábito Tareas para este mes Metas para este año Visión a largo plazo 
 ¿Quién? ¿Qué? ¿Para cuándo?   
1. Buscamos 

siempre a los 
perdidos 
 

   

    
2. Discipulamos a 

los nuevos 
 

   

    
3. Profundizamos la 

fe en los cultos 

 

   

    
4. Ampliamos la fe 

en los estudios 
bíblicos 
 

   

    
5. Nos apoyamos 

los unos a los 
otros 
 

   

    
 


